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	Texto para ORAR en 3ª Semana de Cuaresma
Ciclo “C” 2013



Avivar Nuestro Deseo de Arrepentimiento

[ Del Domingo 3 al Sábado 9 de Marzo ]

Estamos ya en la 3ª Semana de Cuaresma y la Liturgia invita a profundizar un poco más en la preparación para este tiempo, proponiendo que reflexionemos sobre la necesidad que todos tenemos de conversión y sobre la posibilidad que hay en nosotros mismos de avivar la disposición al arrepentimiento.

Para hablarnos del arrepentimiento, el evangelista (Lucas 13,1-9) junta la situación de desgracia vivida por dos grupos de personas y la posible desaparición de una higuera que no da fruto. A simple vista parece que este Evangelio no ofrece ninguna buena noticia, y no es así ¿Acaso el pecado, la culpa o la poca fecundidad tienen la última palabra en la vida, en la salvación? ¿No es la gracia y la misericordia la palabra definitiva de Dios?

Jesús aborda sin rodeos en este Evangelio el falso concepto sobre pecado y salvación cuando se atribuyen las desgracias a la condición de pecador/impuro o la felicidad a la condición de agraciado/puro. La plenitud y la salvación no dependen de nuestros méritos, sino de la gracia y misericordia de Dios que no prescinde de nuestra cooperación en favor de la vida lo cual amerita estar atentos, conversión y arrepentimiento.

Jesús nos dirá, a partir de la tragedia humana, que la desgracia o el dolor no pueden entenderse como castigo del cielo sino como ocasión para el arrepentimiento. Dios es Padre de buenos y malos, de justos y culpables. Y nos dirá también, a partir del cambio esperado en la higuera infructuosa, que contamos con el cuidado de Dios, pero que de nosotros depende hacer nuestro camino de transformación, de conversión.

En la puerta de entrada a la Iglesia Divina Pastora (Caracas) hay un letrero muy visible que dice: “nadie es tan malo que no pueda entrar y nadie tan bueno que no lo necesite”. Y es cierto, porque nuestra primera y principal verdad es que todos somos buenos, pero la segunda y principal es que todos necesitamos cambiar. Compartimos la misma verdad: virtud y fragilidad. Convergemos solidarios en una misma condición: pecadores convocados a la gracia. 
Jesús no niega las consecuencias del pecado ni quita peso a la culpabilidad. Pero, pensar que la tragedia o la felicidad sean castigo o premio del cielo, es evasión y desentendimiento de la vida. Los hechos de nuestra vida y cuánto más las desgracias necesitan ser interpretadas a la luz de la fe. Porque Dios quiere que el pecador, todo pecador, se convierta y viva, y que descubra por sí mismo lo que es justo, lo bueno, lo santo, en definitiva, lo que nos conduce a la vida.

Con mucha facilidad corremos el riesgo de considerarnos puros, limpios, perfectos y considerar que son los otros los que deben cambiar, o peor aún, a veces nos apresuramos a arrancar, eliminar, descalificar, incluso personas. Sin embargo, en la parábola de la higuera infructuosa queda bien claro que Jesús no actúa así. Él, como viñador, prefiere seguir haciendo todo lo posible por ayudar a que nosotros mismos logremos los cambios y transformaciones necesarias. Él sabe de apuestas en la fe.

Si avivamos nuestro deseo de cambiar, de arrepentimiento, de conversión, nos amanecerá de nuevo. Miraremos con verdad y sin miedo todo lo que llevamos dentro de nosotros mismos y permitiremos que el Espíritu Santo nos transforme para que despertemos a una vida diferente.

Momento Preparatorio: Lectura del Evangelio (Ambientación)

Evangelio de Lucas (13, 1-9)
En aquel tiempo, algunos hombres fueron a ver a Jesús y le contaron que Pilato había mandado matar a unos galileos mientras estaban ofreciendo sus sacrificios. Jesús les hizo este comentario: ¿piensan ustedes que aquellos galileos, porque les sucedió esto, eran más pecadores que todos los demás galileos? Ciertamente que no; y si ustedes no se arrepienten, perecerán de manera semejante. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé, ¿piensan acaso que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Ciertamente que no, y si ustedes no se arrepienten, perecerán de manera semejante.
Entonces les dijo esta parábola: Un hombre tenía una higuera plantada en su viñedo, fue a buscar higos en ella y no los encontró. Dijo entonces al viñador: Mira, durante tres años seguidos he viniendo a buscar fruto en esta higuera y no los he encontrado. Córtala. ¿Para qué ocupa la tierra inútilmente? Pero el viñador le contestó: Señor, déjala todavía este año; yo removeré su tierra y le echaré abono, a ver si da fruto. Si no, el año que viene la cortaré. Palabra del Señor.
1er  Momento: A LO QUE VENGO

Inicio mi encuentro con el Señor, escogiendo un sitio apropiado para mi oración. 

Al llegar al sitio, en forma breve y sencilla, considero la calidad de la mirada de Dios Nuestro Señor sobre mí. 

Y me digo a mí mismo: 

¿A QUÉ VENGO? 

Vengo a fortalecer mi deseo de Conversión 
[ Al final, rezo el Padrenuestro, saboreando cada palabra ] 

2do  Momento: PACIFICACIÓN

· Ya sea sentado, paseando, acostado o reposado, tanto en casa, como en el parque o la Iglesia, me sereno para que esta cita con Dios tenga lugar.

· Me acomodo con una posición que me ayude a concentrarme-descentrarme-centrarme, implicando todo mi ser. 

· Al ritmo de la respiración, doy lugar al silencio.  

[Una y otra vez repito este ejercicio].

3er  Momento: ORACIÓN PREPARATORIA

[NOTA: La oración preparatoria siguiente me ayuda a experimentar libertad de apegos. La repito tantas veces como quiera, dejando que resuene en mi mente y en mi corazón] 

Señor, que todas mis intenciones, acciones y procesos interiores, 

estén totalmente ordenados a cumplir tu voluntad.

4to  Momento: COMPOSICIÓN DEL LUGAR

[ NOTA: Este paso es muy especial y merece realizarse con esmero. Le dedico unos 10 minutos]
1°) Centro mi pensamiento en el contenido de la Oración.

2°) Con la imaginación revivo lo que relata el pasaje bíblico, sin perder detalle.

3°) Me ubico en la escena como si presente me hallara.

4°) Dejo que la Palabra irradie su luz sobre mí.

5to  Momento: PETICIÓN
En forma sencilla formulo mi petición. Dejo que mi petición salga de dentro. Que nazca de lo más hondo de mi vida. 

Señor, ayúdame a avivar mi deseo de arrepentimiento.
(Si me ayuda, puedo decir varias veces la petición)

6to  Paso: CONTENIDO o MATERIA DE LA ORACIÓN
6.1) Primero: Captar lo que Dice Dios en Medio del Dolor y de la Muerte 

· Jesús nos dirá que la desgracia o el dolor no pueden entenderse como castigo del cielo sino como ocasión para el arrepentimiento. Dios es Padre de buenos y malos, de justos y culpables. Y nos dirá también, que contamos con Él para cambiar, pero que de nosotros depende hacer nuestro camino de transformación, de arrepentimiento y conversión.
6.2) Segundo: Gustar Internamente Que Dios Quiere Mi Conversión
· Dios quiere que el pecador se arrepienta y viva. Pecado, culpa o poca fecundidad no tienen la última palabra. Todos los acontecimientos de nuestra vida y cuánto más las desgracias necesitan ser interpretadas a la luz de la fe para que descubramos por nosotros mismos lo que es justo, lo bueno, lo santo, en definitiva, lo que conduce a la vida.
6.3) Tercero: Considerar que Estoy Llamado al Arrepentimiento

· Nuestra primera y principal verdad es que todos somos buenos, pero la segunda y principal es que todos necesitamos cambiar. Compartimos una misma verdad: virtud y fragilidad. Convergemos solidarios en una misma condición: pecadores convocados a la gracia. Nadie es tan malo que no pueda cambiar y nadie tan bueno que no lo necesite.
6.4) Cuarto: Reflexionar Mi Disposición a la Conversión

· El Señor sigue haciendo todo lo posible por ayudarnos a cambiar. Él sabe de apuestas en la fe. Si avivamos nuestro deseo de cambiar, de arrepentimiento, de conversión, nos amanecerá de nuevo. Miraremos con verdad y sin miedo todo lo que llevamos dentro de nosotros mismos y dejaremos que el Espíritu Santo lo transforme para que despertemos a una vida diferente.
7mo  Momento: COLOQUIO

NOTA: El coloquio es un diálogo que se hace hablando como un amigo habla a otro, ya sea para pedir alguna gracia, ya sea reconociendo la fragilidad o el pecado o para comunicar sus cosas y queriendo consejo en ellas.

(El texto sugerido puede ser útil para el COLOQUIO).

Aún Estás a Tiempo

Aún estás a tiempo para comenzar de nuevo, aceptar tus sombras, entender tus miedos, liberar el lastre, retomar el vuelo. 

Continuar el viaje, perseguir tus sueños, destrabar el tiempo, correr los escombros y destapar el cielo.

Aunque el frío queme, aunque el miedo muerda y se calle el viento: aún hay fuego en tu alma, aún hay vida en tus sueños. 

Porque esta es la hora y el mejor momento. Porque no estás solo. Porque cada día es un comienzo nuevo.

(Cf. Mario Benedetti)
8vo  Momento: EXAMEN DE LA ORACIÓN

Nota: Las siguientes interrogantes ayudan a centrar la experiencia vivida en la Oración.

1º) ¿Qué pasó en mí durante este Ejercicio?

2º) ¿A través de cuáles señales me habló Dios?

3º) ¿Qué quiero cambiar en mi vida?

4º) ¿Qué me distrajo en la Oración?

5º) ¿Qué me produjo desaliento o desconfianza durante la Oración?

6º) ¿Qué se quedó grabado en mí?

Termino la Oración con la Siguiente Ofrenda

Toma, Señor, y recibe toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad;

todo mi haber y mi poseer. Tú me lo diste, a ti, Señor lo devuelvo.

Todo es tuyo. Dispón de mí según tu voluntad.

Dame tu amor y gracia que ésta me basta. Amén.












